
Hace dos días regrese del viaje apostólico a Chile y Perú. ¡Un aplauso para Chile y Perú! Dos pueblos bue-
nos, buenos… Doy gracias al Señor porque todo ha salido bien: pude encontrar al Pueblo de Dios en ca-
mino por esas tierras, -también a los que no están en camino, están algo parados… pero son buena gente- 
y alentar el desarrollo social de esos países. Renuevo mi gratitud a las autoridades civiles y a los obispos, 
que me recibieron con tanto cariño y generosidad; así como a todos los colaboradores y voluntarios. Pen-
sad que en cada uno de los dos países había más de 20.000 voluntarios: 20.000 y algunos más en Chile, 20.000 en Perú. Gente buena, la 
mayoría jóvenes. Mi llegada a Chile estuvo precedida por varias manifestaciones de protesta por varios motivos, como habéis leído en los 
periódicos. Y esto hizo que el lema de mi visita fuera aún más actual y vivo: “Mi paz os doy”. Son las palabras que Jesús dirigió a los dis-
cípulos, que repetimos en cada Misa: el don de la paz, que solo Jesús muerto y resucitado puede dar a quienes se confían a él. No sola-
mente cada uno de nosotros necesita la paz, también el mundo hoy, en esta tercera guerra mundial a trozos… ¡Por favor, recemos por la 
paz! En el encuentro con las autoridades políticas y civiles del país, alenté el camino de la democracia chilena, como un espacio de en-
cuentro solidario y capaz de incluir la diversidad; para ese fin indiqué como método el camino de la escucha: en particular la escucha de 
los pobres, de los jóvenes y de los ancianos, de los inmigrantes, y también la escucha de la tierra. En la primera eucaristía, celebrada por 
la paz y la justicia, resonaron las Bienaventuranzas, especialmente “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán lla-
mados hijos de Dios” (Mt 5, 9). Una bendición para testimoniar con el estilo de la proximidad, de la cercanía, del compartir, reforzando 
así, con la gracia de Cristo, el tejido de la comunidad eclesial y de toda la sociedad. En este estilo de proximidad cuentan más los gestos 
que  las palabras, y un gesto importante que pude hacer fue visitar el penitenciario femenino en Santiago: los rostros de esas mujeres, 
muchas de ellas madres jóvenes, con sus pequeños en brazos, expresaban, a pesar de todo, tanta esperanza. Las animé  a exigir, de ellas 
mismas y de las instituciones, un serio camino de preparación para la reinserción, como un horizonte que da sentido a la pena diaria. No 
podemos imaginar una cárcel, cualquier cárcel, sin esta dimensión de la reinserción, porque sin esta esperanza de reinserción social la 
cárcel es una tortura infinita. En cambio, cuando se trabaja para la reinserción –también los condenados a cadena perpetua pueden rein-
sertarse- mediante el trabajo de la cárcel a la sociedad, se abre un diálogo. Pero siempre una cárcel debe tener esta dimensión de la 
reinserción, siempre. Con los sacerdotes y personas consagradas y con los obispos de Chile, viví dos encuentros muy intensos, todavía 
más fecundos por el sufrimiento compartido de algunas heridas que afligen a la Iglesia en ese país. En particular, confirmé a mis herma-
nos en el rechazo de cualquier compromiso con el abuso sexual de menores, y al mismo tiempo en la confianza en Dios, que a través de 
esta dura prueba purifica y renueva a sus ministros. […] Los encuentros con los jóvenes y con la Universidad Católica de Chile respondie-
ron al desafío crucial de ofrecer un sentido grande a la vida de las nuevas generaciones. Dejé la palabra programática de San Alberto 
Hurtado a los jóvenes: “¿Qué haría Cristo en mi lugar?”. Y en la Universidad propuse un modelo de formación integral, que traduce la 
identidad católica en la capacidad de participar en la construcción de sociedades unidas y plurales, donde los conflictos no se ocultan 
sino que se gestionan con el diálogo. Siempre hay conflictos: también en casa, siempre los hay. Pero, tratar mal los conflictos es todavía 
peor. No hay que esconder los conflictos debajo de la cama: los conflictos que salen a la luz, se enfrentan y se resuelven con el diálogo. 
Pensad en los pequeños conflictos que hay seguramente en vuestra casa: no hay que esconderlos, sino enfrentarlos. Buscad la ocasión y 
se habla: el conflicto se resuelve así, con el diálogo. 
En Perú, el lema de la visita fue: “Unidos por la esperanza”. Unidos no en una uniformidad estéril, todos iguales: esa no es unión; sino en 
toda la riqueza de las diferencias que heredamos de la historia y la cultura. Un testimonio emblemático de ello fue el encuentro con los 
pueblos de la Amazonía peruana, que también puso en marcha el itinerario del Sínodo Pan-Amazónico convocado para octubre de 2019, 
como también lo atestiguan los momentos vividos con la gente de Puerto Maldonado y con los niños del Hogar “El Principito”. Juntos diji-
mos “no” a la colonización económica y a la colonización ideológica. […] 
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+ Todos los días a las 18.30h se reza en nuestra 
parroquia el Santo Rosario, una practica piado-
sa recomendada por los Papas a lo largo de la 
historia de la Iglesia. 
 
+ El próximo día 14 de febrero es Miércoles de 
Ceniza. Es día de ayuno y abstinencia. Habrá 
celebración de la Santa Misa e imposición de la 
Ceniza a las 19.00h y a las 21.00h. 

Minorías religiosas en Asia 
 
 

Para que, en los países asiáticos, los 
cristianos, como tam-
bién las otras minorías 
religiosas, puedan vivir 
su fe con toda libertad. 

INTENCIONES DEL PAPA 

 



El evangelio de hoy es continuación del que leíamos el 
domingo pasado. Allí nos encontrábamos con el anuncio 
liberador de Jesús, el Reino está cerca, Dios viene con 
misericordia a restaurar la vida en el hombre. Y el Se-
ñor nos invitaba, al igual que a aquellos primeros discí-
pulos, a encontrarnos con los hombres, y acercarles 
esta salvación. Hoy contemplamos ya el primer aconte-
cimiento liberador. Nos relata el encuentro entre Jesús 
y un hombre poseído 
que, ante su presencia, 
se pone a gritar. Todo 
grito es expresión de la 
presencia del dolor y del 
sufrimiento en la vida 
del hombre, y que pone 
ante nuestra mirada que 
el poder del mal está 
presente en el mundo.   
 
Y ¿qué hace Jesús? Se 
acerca a aquel hombre 
para liberarlo. En defini-
tiva, en eso consiste el 
Reino, en hacer presente 
al amor de Dios donde 
está presente el sufri-
miento y el pecado. Lo 
primero que se nos re-
clama es esta atención a 
las personas con las que 
vivimos, para no pasar 
de largo si nos encontra-
mos con alguien que 
"grita", encadenado por 
el odio, la violencia, la 
codicia, o el alejamiento de Dios que nos limitan con 
demasiada frecuencia. Pero también es una invitación a 
mirar nuestra vida. Frecuentemente ignoramos qué ca-
denas nos atenazan, por eso es bueno preguntarnos por 
ellas. Sólo Él puede nos liberar. 
 
En Jesús, descubrimos «un nuevo modo de enseñar, con 
autoridad». Su enseñanza no consiste solo en palabras, 
sino en hacer presente a Dios. Aquí es donde encontra-
mos su novedad. Los letrados y escribas también eran 
"maestros de la ley", también enseñaban, pero su ense-
ñanza sobre Dios se quedaba en exigencias rituales de 
pureza y en doctrinas, a veces estériles para la vida 
cotidiana del pueblo. Por su parte, la enseñanza de Je-
sús no consiste en dar discursos, sino que hace presente 
la salvación. En él, enseñar es salvar. Jesús, con su vi-
da, con sus palabras y obras, privilegia la cercanía con 
el hermano. La santidad de Dios no puede ser amenaza 

Comentario bíblico 

contra el hombre pecador, al contrario, es la garantía 
en la que se funda la misericordia de Dios con el hom-
bre, y a la vez, una invitación a que nuestra santidad 
también se exprese en el amor. 
 
Además, su autoridad, fruto de la obediencia al Padre 
y de la preocupación por los hombres y mujeres, se 
despliega alcanzando a todos para que realmente po-

damos ser personas. 
Nadie es ignorado es su 
camino, mucho menos 
aquellos que sufren. Y 
este es el reino que 
Jesús hace presente, un 
mundo de hombres li-
bres, que alcanzan su 
libertad en el Hijo de 
Dios. No obstante, en 
nuestro mundo siguen 
quedando muchos gritos 
que escuchar y aten-
der, que brotan de so-
ledades, de sufrimien-
tos, de injusticias, de 
tantos demonios. El 
trabajo es amplio y difí-
cil. Dios quiere contar 
con nosotros, hemos 
visto al inicio de su mi-
sión. Para ello es im-
prescindible fiarnos y 
fijarnos en Jesús. Y en 
su nombre acercar la 
misericordia de Dios al 
hombre, sabiendo que 

enseñar no es hablar bien, sino hacer el bien. 

Lunes 29 19.00h Rafael  

Martes 30 19.00h José Maldonado Díaz 

Miércoles 31 19.00h José Maldonado Díaz 

Jueves 1 19.00h ——— 

Viernes 2 19.00h Paco 

Sábado 3 10.00h / 19.00h José Maldonado Díaz / ——— 

Domingo 4 11.00h / 19.00h PRO POPULO / Angustias 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

 Lunes 29 S. Pedro Nolasco 2 Sam 15,13-14,30; 16,5-13 / Sal 3 / Mc 5,1-20 

Martes 30 Santa Martina 2 Sam 18,9-10.1424-25.30-19,3 / Sal 85 / Mc 5,21-41 

Miércoles 31 San Juan Bosco 2 Sam 24,2.9-17 / Sal 31 / Mc 6,1-6 

Jueves  1 Santa Brígida 1 Re 2,1-4.10-12 / Sal 1 Cr 29,10-12 / Mc 6,7-13 

Viernes 2 Presentación del Señor Mal 3,1-4 / Sal 23 / Lc 2,22-40 

Sábado 3 Santos Blas y Oscar 1 Re 3,4-13 / Sal 118 / Mc 6,30-34 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «El Señor, tu Dios, te suscitará de 

entre los tuyos, de entre tus hermanos, un profeta como yo. A él lo 

escucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb el día de 

la asamblea: "No quiero volver a escuchar la voz del Señor mi Dios, ni 

quiero ver más ese gran fugo, para no morir". El Señor me respondió: 

"Está bien lo que han dicho. Suscitaré un profeta de entre sus herma-

nos, como tú. Pondré mis palabras en su boca, y les dirá todo lo que 

yo le mande. Yo mismo pediré cuentas a quien no escuche las pala-

bras que pronuncie en mi nombre. Y el profeta que tenga la arrogan-

cia de decir en mi nombre lo que yo no le haya mandado, o hable en 

nombre de dioses extranjeros, ese profeta morirá” ». 

 

 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:  

“No endurezcáis vuestro corazón” 

 

Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que  nos salva;  

entremos a su presencia  dándole gracias,  

aclamándolo con cantos.  

 

Entrad, postrémonos por  tierra,  

bendiciendo al Señor,  creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios,  

y nosotros su pueblo,  

el rebaño que él guía.  

 

Ojalá escuchéis hoy su voz:  

«No endurezcáis el corazón  como en Meribá,  

como el día de Masá en el  desierto;  

cuando vuestros padres me  pusieron a prueba  

y me tentaron, aunque habían  visto mis obras».  

 

 

 

 

 

Hermanos: Quiero que os ahorréis preocupaciones: el no casado se 

preocupa de los asuntos del Señor, buscando contentar al Señor; en 

cambio, el casado se preocupa de los asuntos del mundo, buscando 

contentar a su mujer, y anda dividido. También la mujer sin marido y 

la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, de ser ellos en cuer-

po y alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del mun-

do, buscando contentar a su marido. Os digo todo esto para vuestro 

bien, no para poneros una trampa, sino para induciros a una cosa no-

ble y al trato con el Señor sin preocupaciones. 

 

 

 

 

 

En la ciudad de Cafarnaún, y el sábado entró Jesús en la sinagoga a 

enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba 

con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en su sina-

goga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a gritar: 

«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido 

a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». Jesús lo in-

crepó: «¡Cállate y sal de él!». El espíritu inmundo lo retorció violenta-

mente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se preguntaron 

estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva expuesta con auto-

ridad es nuevo. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo obede-

cen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la 

comarca entera de Galilea. 



El pasado lunes 22 de enero, a las 
12,15h, el nuevo Secretariado Dio-
cesano del Movimiento Cursillos de 
Cristiandad de Almería, visitó al 
Obispo de la Diócesis, Mons. Gonzá-
lez Montes. El nuevo Secretariado es 
fruto del proceso electoral celebra-
do el pasado 25 de Junio de 2017 
para un mandato de cuatro años y 
que está presidido por Alicia Valver-
de Gómez. Estuvieron acompañados 

por el Consiliario Diocesano, D. Antonio de Mata Cañizares, juez dioce-
sano y párroco de Roquetas de Mar y el Director del Secretariado dioce-
sano de Apostolado Seglar, D. Antonio Martín Acuyo. El Sr. Obispo, reci-
bió un completo dosier con la programación de las actividades que este 
movimiento eclesial, con más de 57 años de misión en nuestra Diócesis, y 
que con gran ilusión y mayor compromiso asume para este Curso Pastoral 

2017-2018, celebrar el Cursillo número 250. 
 
Las hermanitas de los ancianos desamparados 
están celebrando, en estos días, el 175 aniver-
sario del nacimiento de su fundadora, Santa 
Teresa Jornet. Para ello, se ha organizado, en 
el HOGAR SANTA TERESA de la Cañada, un So-
lemne Triduo de acción de gracias. Del 25 al 27 
de enero, a las 10:00h, D. Emiliano Abad, vica-
rio para la vida consagrada, D. Francisco Escá-
mez, párroco de Santiago Apóstol y el obispo de 
Almería, D. Adolfo González Montes presidirán 
la Eucaristía a la que están invitados, de un 
modo especial, los residentes, familiares, traba-
jadores, voluntarios y amigos de este hogar-
residencia. 

El Canónigo y párroco de San 
José de Almería ha sido nombrado consiliario diocesano 
FRATER (Asociación Fraternidad Cristiana de personas 
con discapacidad). Para dar gracias a Dios por este 

nombramiento, 
se celebrará la 
eucaristía el 
próximo 28 de 
enero a las 
11:30h, en la 
parroquia de San 
José obrero. 

En nuestra Diócesis 
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CAMPAÑA DE SUSCRIPCION 
 
Nuestra Cáritas Parroquial ayu-
da a muchos de muchos modos. 
Con una pequeña aportación 
podemos hacer mucho. 
 
ES80 2103 5753 3500 10003 3393  
 

 
SOMOS UNA 

GRAN FAMILIA 
CONTIGO 

 
LA PARROQUIA 

ES COSA DE  
TODOS 

 
ES92 2103 5753 
3903 0001 5645 

 
 

 
El sostenimiento de nuestra parroquia se 
realiza de muchos modos. Con las colectas 
dominicales y a través de donativos. Si 
quieres que tu donativo desgrave en la 
Renta, ponte en contacto con el párroco al 
hacer tu donativo en el banco. Con la 
aportación pequeña de cada fiel, se po-
drán hacer muchos proyectos en nuestra 
parroquia.  

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 19.00h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

cuenta que: «Los milicianos que fueron a 
apresarlo le dijeron que lo hacían porque 
iba vestido de sotana, que sabían que era 
comunista porque era amigo de los po-
bres, pero que vestía con sotana. Bajamos 

hasta la puerta para despe-
dirlo mi madre, mi tía y yo. 
Mi tío estaba muy sereno, 
se despidió de nosotros 
diciendo: “No lloréis por 
mí”.» 
 
El cuatro de septiembre, 
junto a seis prisioneros, 
fue conducido al cemente-
rio de Berja. Tras martiri-
zar a uno de los presbíte-
ros, el siervo de Dios se 
puso de rodillas, enarboló 
el Crucifijo, perdonó a sus 
verdugos y gritó: «¡Viva 
Cristo Rey!». Uno de los 
milicianos, muy impresio-
nado, se marchó de allí 
diciendo: «¡Yo no estoy en 

la muerte de unos santos!». Tenía cuaren-
ta y cuatro años al recibir el martirio. 

El Beato Juan Moreno Juárez recibió las 
aguas bautismales tres días después de su 
nacimiento en la Iglesia Parroquial de san 
José de su pueblo. En el Seminario de san 
Cecilio de Granada edificaba tanto a su-
periores como a seminaris-
tas por su santidad y sa-
ber. En julio de 1916 reci-
bió el presbiterado y re-
gresó a Válor para celebrar 
su primera Misa. 
 
Tras ejercer de Coadjutor 
en Laújar, fue nombrado 
Párroco de Benínar. Su 
sobrina doña Encarnación 
recordaba que: «Todos los 
que le conocieron pueden 
decir que era un sacerdote 
amable, servicial, limosne-
ro. A su casa acudía cada 
día algún pobre que comía 
con él en su misma mesa.» 
Al inicio de la Persecución 
Religiosa lo amenazaron 
con una infame carta y el Arzobispo le 
ordenó refugiarse en su pueblo natal. 
Nada más llegar, puso a salvo a la venera-
da imagen del Santísimo Cristo de la Ye-
dra. Detenido el cinco de agosto de 1936, 
gracias a algunos contactos pudo ser libe-
rado. Pero, el diez de agosto, su sobrina 
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